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LA MUJER,.

la mujer debe ser ilustrada,
CUALQUIERA QUE SEA EL BOL QUE SE, LE SEÑALE EN LA

SOCIEDAD.

I no se diga que vengo a sostener

aquí teorías peligrosas. Tengo dere
cho para denunciar a mi pais la

ignorancia que aun se tolera i per
mite' con gran escándalo í peligro
de todos.

(Julio Fayre.)

Esmui frecuente oir decir entre noso

tros, tratándose de capacidades o ilustra
ciones femeninas: para; mujer, está bien;
«afuera hombre, seria un espíritu limitado
O-un ignorante; pero como mujer, puede
decirse que es intelijente i que posee una
esmerada educación.
•^Otros, variando la frase, agregan: la pre

ciosamitad del -j enero humano está bien

en su estado actual, a qué intentar refor
mas que no traerán ningún resultado

práctico.—Ah! lasmujeres,bellas i vaporo- -

sas creaciones, nacidas i^ara habitarlas.

etéreas rejiones del sentimiento; seres en

cantadores, con un corazón que representa
un valor de ciento, i una pobre cabeza ca
si.... casi igual acero, no son capaces de

fijarse en nada serio. Si hai algunas que

escapen a esta regla, se hacen pesadas i
casi diríamos chocantes; se vuelven de

masiado parecidas a los hombres; de ma

nera que, lejos de empeñarnospor aumen
tar estas excepciones, Valdría mas bo

rrarlas del todo, seria mejor para ellas i

para nosotros.

La jeneralidad de las mujeres,' por su

parte, aceptan de lleno esta doctrina: la

espantosa X3erspectiva de asemejarse a sus

compañeros las horroriza, la miran como

un peligro inminente para su poder de

atracción, i huyendo dé ella, se precipitan
sin x>ena en el abismo de la frivolidad i de

la ignorancia.
¿Quién no ha oido exclamar en dife

rentes ocasiones, auna voz melodiosa i

arj entina, refiriéndose a un asunto cual*

quiera que no esté confundido en los páli
dos colores de las enfermedades, los niños,
o la chismografía:—¡ah! yo no entiendo

nada de eso, es demasiado para una mu-
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jer, ni me sentaría discutir cuestiones

tan graves, iría
a embrollarlo todo!

—Esas

cosas se dejan a los hombres!

Existe, pues,- en nuestra sociedad un

convenio tácito entre el hombre i la mu

jer para admitir como
el mejor délos es

tados posibles, aquel que -establece
la su

perioridad de juicio i de ilustración del

uno sobre la otra.

Apenas será necesario indicar cuan fu

nesto es este convenio para el progreso

de las ideas proclamadas i servidas por la

presente publicación.
Cada dia que pasa, nos trae un nuevo

testimonio de la resistencia que ellas en

cuentran en este doble muro.

Espíritus levantados i amantes
del ade

lanto moral e intelectual de nuestro pais,

no están exentos del lamentable error de

considerar a la mujer como un ser que,

ocupando el segundo término en el cua

dro -social, no necesita extender ni su at-l

mósfera de conocimientos, ni su esfera de

acción. *

'La tarea emprendida por nosotras, ha

parecido quimérica,- cuando no absurda,

a muchos de estos espíritus.
Eos encontramos verdaderamente sor

prendidas en presencia de tales
hechos.

Contábamos, con la barrera opuesta

siempre por las medianías, por
el mayor

número si se quiere, a todo lo que salva

el camino trillado; pero prefiriendo en es

te caso la calidad a la cantidad, nos lison

jeábamos con la certidumbre ele contar de

nuestro lado a todos los hombres de en

cumbradas aspiraciones i de cultivada in

telijéncia de nuestro pais.'
En el poco tiempo que" contamos de

■

existencia, hemos visto desvanecerse mas

de una de estas gratas ilusiones. Si ello

tiene el poder de aumentar el peso de

nuestra labor, no le concedemos, sin em

bargo, el de desalentarnos.

Tenemos allí, para animarnos, las elo

cuentes lecciones de la historia: la vida de

todos, los pueblos nos ofrece ejemplos
frecuentes de las grandes borrascas que

han combatido siempre a las innovacio

nes, aun aquellas que encerraban una ver

dad incontrovertible.

La marcha tiene que ser lenta i traba

josa.
El atrevido vuelo de ]a filosofía hacia

las mas recónditas rejiones del pensa

miento; las admirables afirmaciones con

que dia a dianos sorpréndela ciencia en

sus múltiples ramificaciones; el aumento

creciente de la civilización, en fin, van fa

cilitando la ruta sin duda alguna.
/Sócrates no seria hoi condenado a beber

la cicuta porque proclamara la existencia

de un Dios único, niGalileo, constatando-
el movimiento de la tierra, se veria obli

gado a una retractación vergonzosa para.

escapar a las hogueras de la Inquisición.
La humanidad ai3ren.de sin cesar. La

oleada del progreso sube, i subirá- hasta

cumplir su destino de inundarlo todo.

nosotros mucho lo tememos; seremos

de los últimos fecundados por los desbor

des de este Ello jigantesco.
Somos prudentes; bien lo prueba el

hecho que nos hasujerido las anteriores

reflexiones.'

Toda- reforma de alcance trascendental,
o nos encuentra indiferentes, porque ni

siquiera nos detenemos a considerarla, o

si entramos en su análisis, nos sobrecoje.
Estamos demasiado adheridos a necesi

dades o intereses del momento: nuestro

espíritu público se ajita en un círculo li-

itado de todos lados por móviles políti
cos i por pasiones de partido que tienen

mucho de personal..
Ealta ensanche i elevación a nuestras

aspiraciones.
Agotamos nuestras fuerzas en conmo

ciones políticas sin término.
La política es la pila deYolta paranues

tra mórbida organización.
Enera de ella, caemos en el reposo soño

liento én que, según Julio Yerne, vivían

"los quiquiendonenses antes de la llegada
del doctor Ox a sus pacíficos dominios."

La reforma perseguida por "La Mujer"
se estrella con mas violencia que otra al

guna contra este fatal estado de indolen

cia: el espanto de unos i el rechazo de

otros vienen a reagravarlo.
Eos complacemos en declarar, sin em

bargo, que el fenómeno que nos ocupa, se

produce en Santiago con mucho mas po
der de intensidad que en las provincias,

donde, casi sin excepción, heñios encon

trado una acojida benévola i entusiasta.

Esta declaración retempla nuestra cons- .

tanda j)ara continuar 'por la senda co

menzada.

Confiamos en que la justicia i la ver

dad de nuestra causa concluirán, tarde o

temprano, por arrollar todos los obstá

culos que se oponen a su paso.
"

Eieles a esta confianza, vanaos a tratar

de patentizar hasta la evidencia esta jus
ticia i esta verdad, considerándolas bajo
todas sus faces.

Coñio lo indica el rubro
•

que hemos

adoptado, principiaremos por demostrar

que la mujer debe ser i conviene que;
sea ilustrada á la altura del hombre, aun

sin sacarla del estrecho círculo a que los

mas retrógrados pretenden reducirla.

Inauguramos, pues, hoi una serie de ar-
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tículos que tendrán por objeto llegar a

este fin.

ESTUDIOS SOCIALES

Ilustración superior de la mujer.

(Continuación).

VII

Pregunto ahora: eu el primer despertar de la intelijén
cia del hombre para elevarse a los progresos de cultura

con que en el dia se gloría la civilización moderna, ¿no
ha habido inconvenientes que allanar, obstáculos que ven

cer, i grandes luchas que sostener contra las preocupacio
nes del- vulgo ignorante i rutinero?

Responda por mí la historia de todos los sorprendentes
descubrimientos en el arte i en la ciencia, de cuyos pre
ciosos bienes ahora disfrutamos.

Conviene consideremos también ala mujer 'en su ca-

carácter de célibe, de esposa o de madre.

Veamos si eu este triple aspecto, puede figurar con

lucimiento en el campo de las letras i de la ciencia.

Es célibe: ¿posee el talento de facultades superiores?
-qué inconveniente inutilizaría su entusiasmo i esfuerzos

para mejorar el nivel de su imajinacion e intelijéncia?
En jeneral, me parece que ninguno.
Expedita i libre de los graves compromisos de esposa i

madre, tendrá mas tiempo que consagrar al cultivo de

sus.nobles/acultades, tanto mas si la consideramos en

los primeros años de la educación, en que debe formarse

-BU corazón i su espíritu.
En los albores de los primeros anos, el ser intelijente i

reflexivo siente con mas fuerza la necesidad de los cono1

cimientos humanos.

La intelijéncia mas activa i juguetona aspira a fijarse
con novedad en los objetos que mas llaman i cautivan la

imajinacion, para fijarse mejor en las verdades de la be

lleza i del arte.

Si es uua joven notable por la claridad i prontitud de

la intelijéncia, si sabe distinguir i concebir los diversos

encantos de la bella naturaleza, conocerá mejor las gran
des e injeniosas revelaciones del arte i de la ciencia.

¿Habrá un ser deudo e interesado por el bienestar de

esa joven que le diga: detente en tus aspiraciones, a,parta
tu mirada de ese nuevo horizonte en que te halagan los fe

nómenos i leyes que producen la armonía del Universo?

Creo que ninguno, sea padre o madre, con regular dosis
de intelijéncia, -querría que una hija tan favorecida por
los recursos de la intelijéncia, quedase estacionaria en el

camino de la ilustración que la naturaleza le traza con

mano pródiga.
Si la privilegiada joven tiene hermanos i hermanas i se

les llama a dar la opinión sobre la educación o cultivo

que debe darse a sus sobresalientes facultades, siguiendo
- la vulgar opinión que encadena la enerjía de la mujer
pard que no se eleve al firmamento de la ciencia, her

manos i hermanas deberían contestar:
—«Por mas aptitudes i talentos que reúna nuestra her

mana para desarrollarse con esplendor en el teatro del
- saber, a todo trance nos oponemos a la ejecución de su

constante ideal i aspiraciones, porque le bastapara ser es-.

timada i útil, que cuide de sus encajes i de sus 9?ioños».

¡Bravo rol i fin o destino de la mujer!
Pero, ¿seria justa tal respuesta? seria aceptable?

-■

Nó, mil veces nó!
Pero continuando los deudos o parientes en su tenaz

-oposición, agregarían:
—«Queden a un lado sus talentos artísticos i no se pon

gan en movimiento los relevantes dotes que la impulsan a

"los honores de la ciencia, porque tiene otro honor que con

servar : ¡el de servirnos engalanada de esclavas embrute
cidas!-»

¿Aprobaríais, señores, tal proceder?
¿Os resolveríais a obligar a una mujer que de oTado

por fuerza o engañada, enterrara las joyas de su inteli
jéncia?-

VIII

Detengámonos eu otro rol de la mujer.
¿Es esposa?
Compañera semejante al hombre, ligada a él en el ma

trimonio—base de la sociedad doméstica,—no diviso in
conveniente en que el ser destinado a completar la unidad
i sociedad del hombre, aspire a la posesión de los tesoros
de la verdad que enaltecen las fuerzas de la naturaleza
humana.

El marido es un historiador, un literato, un sabio o un

filósofo.... no sé cómo le baria mala compañía una espo
sa que en lugar de ocuparse eu arrojar por la puerta en
encajes, i bordados los bienes sociales, figurase por sus
conocimientos superiores. en alguno délos ramos déla
ciencia i del arte. .

v

. Pero, supongamos ahora que el marido no posea tal
suma de conocimientos.

¿Criticaríamos que la esposa lo instruyese e ilustrase,
cual la de Lincoln, que supo explotar su intelijéncia, consi
guiendo así elevarlo a las alturas del poder del mundo
americano?

¡Nó, Dios mío!
La unión de los esposos será tanto mas íntima i per

fecta, cuanto los seres que la forman, suban mas en la
escala de la virtud i de la ilustración?
Con 1111 conocimiento mas alto i claro del orden i leyes

del Universo, con una intuiciou mas luminosa de la so

ciedad que han contraído, estarán, sin duda alguna, reves
tidos de cualidades i condiciones que hagan mas próspera
i feliz su unión i bienestar.

Antonia Tarrago

(Continuará.')

SS. EE. de La Mujer.

Al leer este ameno periódico, me he llenado de emoción
i placer, mucho mas cuando es dedicado a la juventud.
femenina aplicada a las bellas letras.
Aunque sin fuerzas suficientes para el caso, también yo

quiero tomar parte en este gran palenque, al cual no lle
vo mas armas. que mi resolución.
Por tanto, suplicóos, SS. EE., deis publicidad a este

pequeño trabajo, sembrado de faltas literarias, en las úl
timas columnas de vuestro periódico.
Disculpad los errores que en él encontrareis, atendien

do que es el primer paso que doí en esta espinosa senda.
No abrigo la pretensión de hacerlo bien; pero en los

jardines nunca faltan humildes flores ni oscuras yerbe-
cillas que sirven para hacer descollar a las mas arrogan
tes i altivas.

LA .MUJER.

Al ocuparme de tan grave asunto, no puedo menos que
vacilar, porque conozco mi deficiencia, ni mi pluma está
bien cortada como otras que ya- han abordado esta cues

tión, ni tengo la elocuencia necesaria con que sobre elío
se ha hablado i escrito.

La mujer, en los primeros tiempos, era considerada co
mo una cosa material, como un mueble u otro objeto de
necesidad en el hogar; no le era permitido ni aun pensar,
sino, como una máquina, trabajara impulsos del hombre.
Pero el tiempo, las luces, los cambios sociales, la han ele

vado por grados a su correspondiente lugar La civiliza

ción la ha hecho igual al que antes era su señor: ayer era
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la esclava, hoi es la señora. Las ciencias
han llamado a sus

oidos i la han despertado de su culpable sueño: la desi

dia. Hoi piensa, i sabe que tiene altas
e imprescindibles

misiones que cumplir, grandes i graves faltas que reparar.

Desgraciadamente, quedan muchos enemigos que batir

por medio de nuestros mismos deberes cumplidos. Tales

son muchos hombres que conservan antiguas ideas de

despotismo i deseos de volver a su pasado predominio;
muchos que no creen eu la dignidad del carácter de la

mujer. _

No hai nada injenuo en ellas, todo,es ficción, es men

tira—dicen,— i tenemos que doblegarnos por la triste, pe

ro verdadera lei de la fuerza.

Otros, no tan exaltados, en sus apreciaciones, dicen que

Dios la ha destinado para que sirva de pasatiempo.
La mujer que desee que su patriase enorgullezca de

'

ella, debe ser educada eu los santos principios de una rí-

jida i severa virtud, i en el amor al trabajo. Siendo la mu-

así, los hombres no podrán menos que imitarla, en

Jer
be-

tal extremo que pretenderán suplantarla, i en esta

Ha lucha la patria ganará infinitamente, porgue
todos sus

hijos serán trabajadores i virtuosos, en una palabra, bue

nos ciudadanos.

Para que los pueblos vayan siempre en marcha progre

siva, es menester que su sociedad sea virtuosa; pero si a

la mujer, que es parte integrante de ésta, se la deja sumi

da en' la ignorancia i oscuridad, siu darle las luces que

necesita para que con buen criterio distinga el bien del

error, todo marchará a la decadencia, que es la muerte

"

de los pueblos.
¡Gracias a Dios, porque a nuestro bello Chile depara

Siempre buenos gobernantes, que a la sombra de la paz

protectora, todos trabajan por la ilustración jeneral de

ambos sexos! Por ésto nuestra cara i laboriosa patr:a es

querida i respetada por las demás naciones.

Si el hombre está llamado para empuñar el acero, para

codificar leyes, estudiar las medicinas, etc., etc., o -para

que rija los mas altos ministerios,
la mujer está llamada

a formar la naciente sociedad,—la familia; para que estos

pequeños de hoi, sean buenos ciudadanos mañana. El

árbol que crece derecho desde chico, lo será siempre;

ella es quien guia los primeros pasos del hijo por el es

trecho sendero del bien.
, .

Pero si en lugar de ser educada, ha tenido
solo princi

pios descuidados, rara
vez cumplirá con su alta misión.

Cuanto conviene ilustrarla, ya lo sabemos.

Si htii quien crea lo contrario, en la historia tenemos

innumerables ejemplos délas desgracias que ha causado

su ignorancia, o lo que es lo mismo, si ha sido educada

en los malos principios.
La hija del conde don Julián, conocida con el nombre

: de Cuba, fué causa de setecientos años de desgracia para

España. •

Elena, esposa de Menelao, fué causa de diez años de

cruda guerra, i de la perdición
de Troya

¿Por qué la historia
nos pinta con tan vivos colores es

tos acontecimientos, cuyos principales culpables han
sido

las mujeres?— Para que conozcamos los grandes males

que puede acarrear una mujer ignorante.
La ignorancia i el vicio son jemelos: siempre van jun

tos. La mujer ignorante es viciosa i mala.

El mismo Dios ha dicho: «No hai cosa peor que una

mujer mala».
Pero en descargo de estos males causados por las mu

jeres, agregaré los beneficios
de que han sido autoras.

Abigail, esposa discreta, que con su- prudencia i cir

cunspección, desvaneció el castigo que David
iba a des

cargar sobre sú casa.
.,

Ester, que con sus ruegos obtuvo de su rejio esposo la

revocación del decreto que el soberbio
Aman había exten

dido de pasar a cuchillo
a todo su pueblo.

Mayor'fué todavía el bien que hizo la hermosa Judit

con sus oraciones, acendrado patriotismo i estoico valor,

librando a la ciudad de Betulia del terrible Holofernes,

que quería exterminarla.

Últimamente se nos presenta la Vírjen María, la rei

na, la libertadora de todas las naciones.

Cuántos beneficios no está llamada a hacer, ahora que ya
no es su intelijéncia oscura ino está su raciocinio ofuscado;
ahora que su imajinacion esta desarrollada i se halla en

estado de pensar i hacer cosas que baria una persona de

mérito eminente! Solo falta que se le dé una esmerada

educación, haciéndola igual al hombre en saber i conoci

mientos, mediante una educación sólida i vasta, no redu

cida, como la que se le da en las escuelas primarias.
Vuelvo a repetir: la mujer debe basar sus conocimien

tos i educación en principios relijiosos; porque ¿de qué le

servirá a una joven tener su intelijéncia desarrollada si no

sabe discernir los principales misterios de nuestra fe?—

Absolutamente de nada. Esa mujer no será capaz de lle

nar su misión, cual es educar al niño, formar la sociedad.
Muchos hai que se oponen a que la mujer sea bien

educada, que con solo saber escribir i leer regular, basta,.
es suficiente. Que se la deje para destinos materiales,
tales como lavar, cocinar, coser, etc.; que no necesita

de mas para ser dueño de casa, madre de familia. ¡Ah!
qué engaño! ¿No veis que no podrá desempeñar su come

tido, que consiste, en formar el corazón del hombre, ha
cerlo laborioso, honrado i. buen ciudadano, si' éste no ha

sido guiado por el recto .camino del bien, que una madre

educada en las virtudes puede con facilidad inculcarle?

Lejos de vosotros esas egoístas ideas, i empeñaos por

que la educación superior se extienda cada dia mas, que
entonces la mujer podrá decir con verdad: Soi útil a mi

pais.
,
En todas las edades de la vida, la mujer, por precisión,

tiene que ser educada i virtuosa.

Como hermana, tiene el cargo de trasmitir. sus buenos-

modales a los mas pequeños.
Como amiga, en muchos casos tendrá que aconsejar a

otra i librarla tal vez de un precipicio en que peligraban
su vida i su honor (único bien en ella i que debe cuidar

lo con afán): ¡qué feliz triunfo! cuanto deberá gozar quien
tal haya heclio.

Como esposa, por medio de su educación i virtud hace

volver a su extraviado esposo al camino del deber, por
que entonces tiene palabras adecuadas con que amones

tarlo, no toscas o groseras cual las usaría una mujer que
careciese de educación.

La mujer educada adquiere un carácter sensible, propio
para doblegar al hombre.

Como madre, se Te preséntala escuela mas difícil de

rejentar: educar a sus hijos en principios de moral i vir

tud; velar sobre ellos i criarlos en su amor i respeto, por
que de nada sirve lo uno sin lo otro.

¡Madres de familia! mirad que muchas veces vuestras

súplicas han sido estériles, i en vez de obtener la gracia
deseada, habéis recibido el desprecio de vuestros hijos con
el cinismo de echarles en cara aquello de que vosotras

mismas sois la causa, porque no los supisteis guiar desde

pequeños.
Gobierno patrio! haced que se desarrolle mas la inteli

jéncia de la mujer; trabajad por que ésta dé realce a su

mérito. Su naturaleza es débil; pero su espíritu es eleva

do: ¿porqué no la ponéis al alcance del rango que le

pertenece? Si no la ayudáis, .ng subirá, porque su ca

rácter es tímido.

Mejorad su situación, haced que se le aumenten sus

sueldos; dadle los trabajos mas adecuados a sus fuerzas;
ved que se le presentan mui pocos medios de ganar su

subsistencia.

Las que tienen el pan mas seguro, son las institutrices.

¡Ahí i esa es, pues, una ración de hambre que gana en

premio de sus infatigables tareas, que no les satisface si

no unas pocas necesidades.

¡La institutriz! ese apóstol que cumple su misión con

tanta abnegación i valor; i cuyos continuos desvelos se

- encaminan a redimir cautivos de la ignorancia.
Si no fuera por este estímulo, sus fuerzas se debilita-'

rian de seguro en tan asidua lucha.
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No hai tal vez un empleado público que gane mejor que
ella su sueldo, el cual no le alcanza, no digo para guardar
un peso mensual, sino para tomar alimentos que la ro

bustezcan i le den fuerzas en su pesada tarea. Con el suel

do que se. le tiene deparado, la vemos expuesta a sucum

bir de necesidad Su débil naturaleza no ha podido
resistir bajo un yugo. tan pesado la acomete una grave

enfermedad; echará mano.... ¿a qué'.... a sus libros? a sil

ropa? a sus ahorros, que no ha tenido?—No puede cu
rarse sino en un hospital o mendigar su sustento, esto es,

implorar la caridad pública ¡Oh qué horror!

Velad, pues, por nuestro sexo;' trabajad por que se ex-

iendan sus destinos, aumenten sus sueldos. Hai muchas

ocupaciones desempeñadas por hombres i que son adap
tables a la mujer: ¿por qué no le son dadas a ella?

El hombre puede desempeñar destinos mas elevados,
aprender un arte; pero hoi nadie quiere ser artesano: el

que no puede seguir una carrera, quiere ser empleado pú
blico.

Ven en el arte la bajeza, el deshonor.
Artesano! qué sarcasmo, dicen; si tal somos, no sere

mos caballeros.

Desengañaos! el arte no degrada al hombre, sino éste

al arte.

No despreciéis las artes, porque son la base de la so

beranía de los pueblos i las que los enaltecen.

Ved la decadencia de España, i oid lo que dice uno de

sus mas ilustrados órganos: «Menos médicos, abogados,
literatos, etc., etc., i mas industriales».
Ved el apoyo de Inglaterra, Francia, Alemania, i de la

gran república de los Estados Unidos de América.

¡Atrás las ideas aristócratas, i amad la democracia!

Z. C. L.

San Felipe, junio 17 de 1877.

PRENSA NACIONAL.

LAS MUJERES.

[De La Alianza:^

'

(Continuación )

Con respecto a la mejora social de la mujer, diremos que
la historia, esa inmensa clínica donde se estudian las enfer-

• medades de los pueblos, nos enseña qué mientras mas noble e

independiente es la posición de las mujeres en la sociedad ci

vil, mas aumenta la cultura moral del jénero humano. Entre
los pueblos salvajes, la mujer es poco mas que una bestia de

carga, i en muchos conceptos su condición es aun mas triste.
Está considerada como impura, como odiada por los dioses;
no debe comer con el hombre i a veces ni aun de los mismos

manjares; no debe sentarse en su presencia, ni tocar las vasi

jas de que él se sirve. El hombre no tiene ningunos deberes

que cumplir con respecto a la mujer, i por lo tanto puede to

mar las que quiera i repudiarlas a su antojo. Este modo de

ver en cuanto a la subordinación de las mujeres, que no hace

muchos años tuvimos ocasión de verlo nosotros mismos en di

ferentes paises -del Asia, abraza toda la historia del mundo

hasta nuestros dias, aunque fué apareciendo menos duro a

medida que la sociedad progresaba en cultura. En el dia, en
los pueblos orientales le hallamos en una forma mas benigna.
Así como entre los salvajes la mujer es solo un objeto, i cuan
do mas una bestia de carga, a la que el hombre puede impo
ner toda clase de trabajos i penas, en los pueblos orientales

aparece como una esclava;' es verdad que se la considera aun

como propiedad del hombre, pero ya tiene algún valor, debe

comprarse; pero precisamente, porque debe comprarse, forma

parte de la propiedad, i el rico trata también de brillar por
este lado. Por esta razón no le basta una sola mujer, i tanto
entre estos pueblos como entre los salvajes se encuentra la

poligamia. Es verdad que entre los mahometanos el número

de las mujeres, como esposas, se halla limitado por la lei, pe
ro el hombre tiene, sin embargo, el derecho de comprar un

número ilimitado de esclavas.

Entre los griegos i los romanos, la posición de las mujeres
era ya mas elevada; no se la compraba, i por lo tanto no era

la esclava del marido, pero estaba sujeta a él, principalmente
entre los romanos. Estaba bajo su poder, como el hijo bajo la
autoridad del padre, i en muchos conceptos el marido podía
■disponer de la mujer de una manera tan ilimitada, como el

padre del hijo. El cristianismo ejerció su influjo civilizador
con respecto a las mujeres, pues las puso al nivel del hombre;
encontró un obstáculo insuperable para su desarrollo en la
influencia de la civilización romana, poderosa como siempre.
De esta manera, la mujer en los pueblos modernos ha queda
do aun sin libertad, desde su nacimiento hasta su muerte se

halla bajo la tutela del hombre. La lejislacion francesa pro
ducida por la rerolucion.de 1789 dióun paso hacia el progre
so; pero al mi mo tiempo contiene la contradicción mas nota
ble que puede haber, pues si bien libra a las mujeres solteras
de la tutela del hombre, sujeta de tal nvido a ella a las casa

das, que las nivela con los menores do «Lid i con las personas
sobre las que pesa una interdicción. El Código de Napoleón
quita tan completamente la libertad personal a las mujeres,
que éstas-tienen que seguir a sus maridos hasta aquellos pai
ses cuyo clima es perjudicial a su salud; como madre, no tie
ne ningún derecho legal sobre sus hijos; no puede tenerlos en
su casa ni alejarlos de ella sin el consentimiento de su mari

do, al paso que éste puede hacer ambas cosas sin el de ella i

hasta contra su voluntad. La mujer no puede ser testigo de

un testamento ni tu tora de la hija de una amiga. Es verdad

que la lejislacion francesa autoriza la administración por se

parado de los bienes llevados a! matrimonio o adquiridos en

él. i de este modo proteje a la mujer contra la lijereza o mal

dad del marido; pero en el caso de comunidae de bienes (que
siempre se supone legalmente a menos que el contrato matri

monial diga expresamente lo contrario), al hombre solo le co

rresponde la administración de los bienes comunes. En todos

los demás casos puede decirse que la mujer está sujeta al po
der ilimitado del marido, i en cuanto a esto el código francés

es la expresión exacta de la idea que hoi vemos nías
, jenera-

lizada en nuestra sociedad acerca del matrimonio.

J. M. Tasso.

(Continuará)

LITERATURA.
v

¿Por qué suspiras?

¿Por qué suspiras, María?

Qué dolor a tu alma aqueja?
Cuál es el mal que así aleja
De tu peclio la alegría?

¿Por qué no buscas consuelo

Que calme tu sentimiento?

La dicha, acaso,, el contento

Te guarda en su amor el cielo?

— ¡Nó! ya no hai nada en el mundo

Que a mi corazón halague;
No hai nadie que bien me pague,

I mi dolor es profundo!

Ya no volveré a encontrar

Alegría en mi camino,
Pues se complace el destino

Solo en hacerme llorar.

Mis ilusiones el viento

Se fué llevando una a una;

Ya no diviso ninguna
Que mitigue mi tormento.

—¿Por qué así desesperar?
Sábete, amiga querida,
Que consuelos en la vida

Es mui fácil encontrar.
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A -veces un negro tul

Nos oculta un puro cielo,
Mas al descorrerse el velo,
Vemos mas bello el azul.

En las tormentas del mar

Sigue a sus furias la- calma;

Así también en el alma

Sigue el consuelo al pesar.

Tus ilusiones mui luego
Volverán a renacer,

I mui pronto vas a ver

Que vuelve a tu alma el sosiego.

—No lo creo: pues los años

Así como van pasando, .

Me van tan solo dejando

Siempre amargos deseugaños.

Yo vi una flor que entreabriendo

Su cáliz un bello dia,
Al mismo tiempo que abria

Iba sus hojas perdiendo.

La última hoja perdió,
I su tallo marchitado

El aquilón despiadado
'

Hacia el suelo lo arrojó.

Tal vez yo, cual esa flor

De vida triste i oscura,

Hallaré solo amargura,

Desengaños i dolor.

Pues hai seres que al nacer

Con tan negra i dura suerte,
Hallan tau solo en la muerte

El fin de su padecer!

Erctlia Gaete.

Chillan, junio de 1877.

REVISTA SEMANAL

Es un hecho averiguado que nuestro padre Adán fué crea

do fuera del Paraíso.

No obstante, Eva, menos noble que el hombre, tuvo por cu

na ese encantado.Edén, según la opinión de Moisés i de San

Basilio; i los panejiristas del bello sexo, cuando se ven acosa

dos por los argumentos de José, Tertuliano i del teólogo Ru

perto, afirman que si Eva no fué creada en el Paraíso, ese

sifcioj por lo menos, se convirtió ipsofacto en un hermoso jar-

din, que no ha' podido ser otro que ese Paraíso de que nos

habla la historia.

Tal es el homenaje que se rinde a la hermosura i a la pu

reza que brillaren las mujeres.
El hombre-reí de la creación nació a 'los treinta años i

gozaba de las grandezas de su vasto imperio. Sus dominios

estaban engalanados de .flores i verduras.
-

.

Esteban de Neufville dice que el agua caia de las rocas en

forma de cascadas; las copas de los árboles se balanceaban

'bañadas por los vivificantes rayos
del astro del dia, i que' solo

el primer hombre languidecía en su aislamiento al ver que

los peces en el agua, los pájaros en el aire, i los animales en

los bosques, jugueteaban de dos en dos- i se prodigaban mil

caricias. Por eso Dios tuvo piedad de él, i al despertar de su

sueño, vio el hombre a su lado un ánjel de consuelo.

Era Eva que contaba, según M. de Chateaubriand, dieziseis

abriles.

El «¡Creced i multiplicaos!» vino en seguida.
Desde entonces acá, la humanidad ha cumplido con esa lei.

El matrimonio, o lo que es lo mismo, la posesión lejí.tima de-

un descendiente de Adán, es el deseo que nos. lleva al sacri-
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ficio. Por eso cada vez que sabemos que se realiza un enlace,
no nos extrañan los comentarios. No es la novedad del hecho

lo que nos mueve a ocuparnos delprójimo. Son solo las pre

misas i la forma con que se ha verificado, lo que incita la cu

riosidad.

I ya que estamos en la época de los matrimonios, ¿qué de

cir de los realizados en la última semana?'

El señor don Enrique Matte dio su mano de esposo a la

señorita Mercedes Eyzaguirre i Cavareda.
Ambos son jóvenes i hermosos.

Les espera un porvenir brillante. Para almas semejantes,
los horizontes de lá dicha están iluminados con los suaves i

rosados ti utes de la aurora: el cielo de la vida es de color de

rosa.

Pocas novias mas elegantes i mas obsequiadas en estos úl

timos años.

Ambas familias estaban satisfechas.

Un animado baile que duró hasta la madrugada del si

guiente dia, probaba el contento de todos.

En seguida, los novios tomaron el tren del sur i. se retira

ron a los Guindos.

El amor es egoísta; por eso busca la soledad.

Dos dias después recibían la ben icion sacerdotal en la ca

pilla del Salvador, el apreciable joven don José María Ey-

zaguirre, que se desposaba con la señorita Carmen Gandari-

llas i Eyzagnirre.
Feliz pareja! Ese sí que se pronuncia en los altares, lleva,

según Catalina, su eco misterioso hasta el confia de los cielos.

Dios lo escucha.

«Aquel sí es la sentencia de vida o muerte para el corazón

i qnizá para el espíritu.»
• Por eso, cuando el amor es el que nos mueve a dar un pe

dazo de nuestro corazón para recibir una mitad del que se

ama, no hai dicha mayor ni conquista mas preciada.
Dichosos una i mil veces los que, .al cruzar por este mundo,

hallan una tierna flor a quien acariciar, un coriipaflero?-con

quien compartir las lágrimas en el dolor, i los goces en la fe

licidad!

El corazón se ensancha, i todo es hermoso así. La vida en

tonces, i solo entonces, es dulce i tranquila.
Cada minuto que viene es un cielo que se abrfl a nuestras

esperanzas, cada momento que pasa, una hermosa pajina para
el libro del recuerdo.

i *

* Sí

Dejando a un lado digresiones que cada cual puede hacer
a su regalado gusto sobre un tema tan vasto como el del

amor, dediquemos un recuerdo a la memoria de la distingui
da artista señora Clorinda Corradi de Pantauelli, 'cuyos res

tos mortales fueron llevados al cementerio jeneral el domingo
último.

¿Habrá quien pregunte en Chile quién era la Pantanelli?
—Lo dudamos.

Ella fué la primera que nos dio a conocer los encantos del

arte musical, la profesora""!' maestra. de toda una jeneracion.
Noble mujer, excelente amiga, buena madre, ¿cómono re

cordar los tiempos de esta distinguida artista, cuando con su

presencia arrancaba en nuestros teatros tantos aplausos, i a

las primeras notas que se escapaban de su pecho, el público
frenético la vivaba con entusiasmo.

Pocas o ninguna artista en Chile fué objeto de ovaciones

mas espontáneas i mas significativas. Ella era llevada en

triunfo de la escena a su casa, i lo ; hombres mas distinguidos
de su época formaban su mejor sociedad.

La señora Clorinda Corradi de Pantanelli, hija de la her

mosa i artística Italia, muere a los setenta años de edad;- i

aunque pobre, su familia supo guardarle todas las conside

raciones i respetos que le había prodigado en mejores dias.

La sociedad de Santiago, si bien no ha sido sorprendida con

su muerte; no por eso ha' dejado de sentirla. Un corazón no

ble, como es el de todo artista, se hace fácilmente no tan solo

respetar, sino querer.
Por eso una concurrencia distinguida acompañó sus restos

hasta,;el lugar en que van a descansar para siempre.
La voz del poeta, entusiasta i sentimental, dio fin a esa

tierna ceremonia.

Santiago Scuti Orrego supo interpretar el sentimiento de

la culta capital; por su parte dijóle con gracia: ...

. Yo, como tú también, hijo del arte„
El adiós del hermano vengo a darte.
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Se va una alma; pero el recuerdo de la Pantanelli será
eterno.

•'

No se puede olvidar a la actriz de garganta de sirena, ni a
la mujer de talento, ni a la distinguida maestra de mas de
una jeneracion.
Para ella'nuestro recuerdo.

Para su familia i para el arte, nuestro mas sentido pésame.
■

*

* *

Al fin tenemos teatro.

Alguien me dirá que teatro ha existido siempre i que exis
ten mas de los que necesitamos en atención a la crisis. Todo
está bien, i como el cura Menarde., diremos: Entiéndaselo
que queremos decir, i no lo que hemos dicho.

_

Pronto hará su estreno en el Municipal la nueva compañía
lírica italiana.

La Repetto nos es conocida, así como algunos otros de los

que figuran en el elenco de la nueva compañía. De los otros
hai informes favorables que nos hacen esperar algo bueno.
¿Irá jente al teatro? Hará fortuna la nueva empresa?

Nuestra opinión no es favorable.

Si antes, cuando la crisis no era tanta, el -teatro era caro

¿qué decir ahora en que es difícil ¡Hilarla chaucha, si es to
davía mas caro que cuando teníamos el bellocino de oro?
Los precios establecidos estarán bien cuando el oro Paraff

ande en poder de todos, que lo que es por ahora, si se ve, no
se calienta.

¿Cuándo será. el dia en que se convenzan Ios-directores pa
sados, presentes i por haber, que el bajo precio- llevaría triple
concurreneia i el resultado seria mayor i mas estable?—De
los mortales es el errar.

■

¡Ojalá nuestros temores no so realicen! Nos felicitaríamos
de haber sido equivocadas en este particular.

La sociedad cuenta con un poeta mas, i el mundo aleare
con un individuo menos. .

b '

Felicitamos al señor Subercaseaux, i le pedimos que sisa
adelante en sus trabajos literarios.
Un porvenir brillante le espera.
Francisco Subercaseaux, con empeño i constancia, puede

ser mucho.
• ' l

Todo lo hace una buena resignación.

,

El señor don Vicente Pérez Rosales, escritor purista i ele
gante i quo de vez en cuando vos hace gozar con sus lindos
artículos en la Revista Chilena, ha escrito uno lleno de gra
cia i de spnt con el. título de: Diccionario del Entrometido.
bu lectura es amena i por eso lo recomendamos.
Los años no han helado el corazón del viejo escritor.
Su chispa es la del joven observador, i su graciada del es

critor de costumbres que traslada al papel el fruto de sus

observaciones, con bastante novedad en el decir.

.Safo.

Es de no creerlo, i sin embargo, es un hecho.
El comandante de policía, don Exequiel Lazo, mayor de

edad, de gallarda figura, i que carga galones, i a quien quemó
incienso, pachali i otros perfumes la prensa en enero i febre
ro, se ha presentado acusando un artículo en que se le dice.
lo que hizo imadamas. ¡Cuesta ser héroe i ganarse espue'lás
en buena lid!
■

¿Cree Lazo que un jurado deshace lo hecho i que una multa
lava un cargo? Nó, señor!. Hoi nadie acusa,- si no es el que
está convencido de que lo que se le dice es la verdad, i quiere
dar un tapón de boca con el peso o amparo de la lei.
El señor Lazo se confiesa reo.

Retire, mi comandante, su acusación; déjese de niñerías.
Sea hombre. Napoleón, Alejandro, César i Mr. Polka tuvie
ron sus detractores.

;
Ellos no acusaron; i Ud. que lleva visos de ir a la vanguar

dia de esos héroes, debe ser hombre. Sufra un' poco i fueo-o
reemplazará a Chacón, que ya está viejo. Si Ud. cree qued
mayor Pepe le hace sombra, hágalo que dijo un paraguayo- -

¡fuego con él!
•

Hasta otras vistas, señor Lazo, i llévese de mi consejo.

*
■

.

•

* *

Las soirces de confianza se han jeneralizado notablemente
JS o hai día en que no llegue a nuestros oidos la noticia

de una fiesta.

¡Así la vida es lijera!
Preciso es buscar la alegría.i dar tregua «1 trabajo abru

mador. ,

'

J

La vida es corta; i si todo ha de ser mortificación' -mas vale
no existir.

* * v

,
Alguien dijo que en la desgracia no se podía cantar sino

jernir. .

Hasta hace poco nosotras también creíamos en ello
Ao obstante, hai almas elevadas, corazones nobles 'que sa

ben sobreponerse a todo i que la desgracia les hace poetas'
Pues bien el joven don Francisco A. Subercaseaux reti

rado de sus faenas de campo, pulsa la lira i se dedica a los
estudios serios.
Hoi ilustra su intelijéncia, i fastidiado, o mejor dicho des-

engañado de la vanidad de las cosas del mundo, busca su
consuelo en la poesía. Ella no le es ingrata.

REVISTA DE MOLAS;

(De la "Moda Elegante").

Paris, 24 de marzo.

Hé aquí la estación "primaveral qiíe se aceren, o mejor di
cho, que ya ha llegado. Los grandes bailes, las recepciones
oficiales i de la clase aristocrática están a punto de terminar.
No se hacen ya tantos vestidos de sefrées, pero en cambio se

encargan infinitos trajes de entretiempo. Los cu lores azul-ma
rino, nutria i bronce siguen dominando. Solo el sol esplendo
roso i el calor harán surj ir los colores claros.
Sobre faldas de los indicados colores se llevarán túnicas o

polonesas mui poco recojidas i hechas de telas a cuadritos ne
gros i blancos o armares de lana con chines de seda; precio
sos tejidos que conservan todavía una reminiscencia del in

vierno, i que permitirán aguardar la confección de los trajes
elegantes de primavera i verano.
Dícese que las sedas de las fábricas lionesas van a ser em

pleadas con profusión. A lo que parece, la moda está decidida
a trasladarnos a los buenos tiempos de nuestras abuelas. Los
chalecos de estilo Luis XIII, Luis XIV i Luis XV se llevan
mucho para toilettes ricas, a cuyo fin se fabrican actualmente
sedas brochadas con dibujos copiados de los cuadros de
Watteau.

Con los chalecos, el frac nos llega como una consecuencia
natural. Afortunadamente su corte, que es un poco desairado,
está sometido hoi a los mas vanados caprichos. Tan pronto
se prolonga por detras en dos faldones iguales, como en un

solo faldón, hallándose el otro, que es mas corto, confundido
con un lazo que se prepara hábilmente. El buen gusto de una
inodnta intelijente viene siempre a aportar a la moda su gra
no de fantasía,

_

Las mangas continúan siendo de codo para los trajes de
visita, paseo, etc., i con puño para los vestidos ordinarios.
Esperamos que el- verano próximo se nos permitirá que no
llevemos los brazos aprisionados en estas fundas, que, sobre
no ser nada frescas, arrebatan a la mujer uno de sus mas po-
derosos i lícitos atractivos.

El color de naranja (mandarina) se sostiene para los som
breros. Este color sienta admirablemente a las morenas, que
toman su desquite este año: ellas son las favoritas de la moda.
A las rubias les quedan, es verdad, los azules pálidos i los mil
matices de rosa pálido, que" tan bien sientan al color de sus
cabellos. El color de tila hace furor para vestidos: tila i na

ranja, dos colores exquisitos, el uno significa dulzura i el otro
perfume.
En los alrededores de la Pascua el sombrero es una preocu

pación para la parisiense, pues trae siempre una novedad, con
la frescura i el brillo de sus flores. Con un sombrero elegan
te se. acaba de usar un traje ya algo cansado.
Las primeras representaciones dadas la semana anterior en

nuestros elegantes coliseos, han dado motivo a la exhibición
de los mas lindos sombreros de teatro: el nuevo modelo, bau
tizado con el nombre de sombrero Flora, es lo mas gracioso i
lijero, como tocado de teatro i concierto, que se puede imaji-
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nar. Viene a ser una transacción entre la guirnalda de soirée

i el sombrero. El ala va formada por una guirnalda pmsta

sobre un bando invisible de tul fuerte, i dos o tres ramos de

las mismas flores componen el fondo, sin cubrir enteramente-

los cabellos. Estos ramos, que se prolongan en forma de guir

naldas, van sujetos por abajo con una rama florida o con un

gracioso lazo de crespón liso o de color. Se hacen estos som

breros todo de flores o de flores i hojas.
El sombrero Ofelia es una de las creaciones destinadas a

causar sensación' esta primavera Su nombre indica cuanto es

posible imaiu¡;¡!' ele mas vaporoso. Vendrá a ser una guirnal

da cuyos elementos se compondrán de flores mui variadas,

muchas hojas lijaras i un fleco defelpilla. El Ofelia, todo de

hojas de terciopelo i fleco de fel pilla, terminado en cuentas

brillantes como cristal, es una variedad no menos linda del

modelo anterior.

La capota fruncida sigue i seguirá de moda, lo cual se ex

plica perfectamente, pues no hai nada mas gracioso ni que

siente mejor a las señoritas jóvenes i a las señoritas. La mez

cla del negro con el azul, con el raso o con el marfil se halla

jeneralmente adoptada por la juventud. El amarillo i el ne

gro convienen- a otrai edades.

En la primavera se abandona el fieltro i el terciopelo por la

faya i el surah. La capota, compuesta de este modo, se ador

na con bandas deshilacliadas i flores o plumas: es el sombrero

de visita. Se emplea también para adornar este sombrero la

cinta hecha especialmente para modas, deshilacliada eu los

bordes.

Como los encajes están mui de moda, las lenceras crean

modelos orijinales i caprichosos, destinados a emplearlos i a

darles relieve. En este sentido hemos visto aparecer el pre

cioso, fichú Lamballe, de -muselina linón, bordado a todo el

rededor con sedas de colores suaves, imitación de los borda

dos turcos. Este jénero va a estar mui de moda;_ pero será

siempre caro, porque la labor debe ser delicada i hecha con

esmero. El fichú Ljambaile es un cuadro doblado como una

pañoleta, bastante-.^.'.de para que las puntas crucen por de

lante o se aten con*u:és0uido bajo la. abertura de un corpino
en forma de corazón. Tres pliegues formados por detras, re

dondean el fichú. El bordado, que sigue todo el contorno del

cuadro, es una guirnalda lijera, que representa cada flor
de su

color natural, con sus correspondientes hojas. Un encaje

guarnece todo el contorno del fichú, i un ramito de flores ar

tificiales, iguales a las que representa el bordado, se pone en

.
el crucero del fichú, si las puntas van fijadas al talle, o en el

lazo, si se anuda sencillamente.

Este mismo modelo se hace de crespón de la China. Para

señoritas, se -reemplaza el encaje con un tableado o con un fle

co musgo.
Los cuellos no han variado de forma. Se pone mucho esme

ro en esta parte de la toilette i en sus detalles. Suelen ser de

lienzo o de batista doble, pespunteados a punto de vainica o

a, punto de escala i bordado en los picos.
La valenciennes estrecha se emplea mas que nunca en la

lencería fina, i los tableaditos guarnecidos de este encaje

constituyen el refinamiento del buen gusto. Se aplica al rede

dor de los cuellos i mangas de las camisas de batista, de los

pantalones, chambras i cofias.

V. de Castelfido.

folletín.

lo reservamos para ocasiones mas solemnes, como, por

ejemplo, para pedir la destitución del peruano.
—Vamos! estoi por renunciar a tratar contigo ningún

asunto serio, contestó Ramiro, visiblemente impacientado
con las chanzas de su amigo. Estoi que bramo de celos

contemplando a ese dichoso peruano, a quien la ciega
, fortuna dispensa la mayor felicidad que un mortal puede

gozar en la tierra, la de estar a su lado i hablarla; mien

tras que yo no he tenido ni' aun la suerte de oir su voz

arjentina, i me desespero aquí sin saber si ella preguntará

siquiera por mi nombre,mañana!
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—¿Cómo nos entendemos? te parece poco decir auna

mujer: hai un infeliz que se muere por usted; si usted no

es la mas inhumana i cruel de las mujeres, sea usted bas

tante buena para ir al Teatro la noche tal i conocerá a es

te desdichado en un ramo de violetas que llevará en el

ojal de su levita? Solo faltó apelar a los grandes medios
del personaje de Scribe:—Si usted no accede a mi súpli-
ca, las campanas harán oir mañana su toque funeral por
una víctima de sus encantos.—Pero eso, amigo Ramiro

—¡Oh! ios enamorados, dijo Eujenio; desde Páris,
Abe

lardo i Romeo hasta... hasta llegar a tí, mi amigo Rami

ro, vienen siendo el azote, los perturbadores de la tranqui
lidad social.—¡Qué diantres! ¿Quieres acaso adquirir la

fúnebre celebridad de Eróstrato, prendiendo fuego a

nuestro Coliseo para darte el placer de interrumpir la con

versación del peruano con
la desdeñosa morena?

Ramiro, sin escuchar a su amigo, arrojó una última

mirada al palco de Julia, mirada llena de ese
furor doloroso

propio de los enamorados del antiguo
sistema romántico, de

que tal vez
es nuestro héroe la única muestra que puede

ostentar nuestra fría i razonadora sociedad; i salió del

Teatro corno quien dice: ésto es insoportable.

Eujenio siguió a Ramiro sonriéudose maliciosamente.

Mientras los dos amigos se pasean por el foyer,
_

Rami

ro cruelmente atormentado por ese demonio
de siete ca

bezas que se llama celos, i Eujenio tratando de consolarlo

con su jovial filosofía, nosotros penetraremos de nuevo

en el interior del Coliseo.

El entreacto tocaba a su fin; varios jóvenes que se ha

bían aprovechado de él para rendir sus homenajes
al a^tro

del dia—a Julia—se retiraban ya de su palco.

Apenas fué posible hablar confidencialmente. Enrique

visiblemente contrariado, dijo a ésta:

—Sois, cruel, Julia, bárbaramente cruel; ¿qué
transfor

mación tan súbita se opera en vos cuando ponéis en juego

vuestra peligrosa coquetería? de bondadosa i tierna, os

volvéis desapiadada i dura. -

—Por Dios, Enrique, contestó Julia,
riendo graciosa

mente- no erasteis palabras tan altas para un asunto tan

pequeño. Sed razonable alguna
vez i no deis esas dimen

siones al capricho de un desconocido que ha temdola

humorada de mirar hacia este lado, con mas o menos in

sistencia, según vos, pues lo que es yo, no lo he notado

absolutamente. .

—Me dais pena, Julia, replicó Enrique ^olorosamente,

i de veras no me explico vuestra obstinación,

—Pero, vais a concluir por impacientarme
formalmen

te- ;de dónde deducís que yo conozco a ese buen señor?

¡Ah! ya lo olvidaba, de que él traía un ramo de violetas,

de que yo también llevo uno aquí...

I Julia señalaba con un hechicero jesto un ramo de estas

flores, prendido en -la delantera de su corpino.

Después añadió: .

—Sois un niño, Enrique; todo el mundo lleva ahora

violetas, es el tiempo. .

—Abusáis de vuestro poder, Juba, dijo Enrique con

sentido acento, como todos los tiranos. Se dina que. os

complacéis en poner a prueba
mis sentimientos, atormen

tándolos Esto no puede continuar asi por
mucho tiempo;

colmáis ia medida; vuestra coquetería os precipita en una

senda mui resbaladiza, i sois demasiado joven
i bella para

que sepáis conjurar el peligro.
Pensad un poco en lo que

Lei* Julia; no por mí ¡Dios mío! yo no tengo ni el

derecho ni la pretensión de pediros nada, sino por vos

misma, por vuestro honor, que puede
ser mañana el juguete

de esa turba de imbéciles que
os persigue.

(Continuará)
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